UNA CONCIENCIA TRANSPARENTE

San José.
ESCENA UNO 
Don Beto: El Juez.

Cecilio: Secretario de Don Beto.

Andrés: Hijo de Don Beto, Abogado de Lázaro.

Secretaria.
Lázaro Grijalva: Diputado acusado.
M. Maldad de Lázaro.
B. Bondad de Lázaro.
L. Liderazgo de Lázaro.
R. Rosa (inocencia) de Lázaro.
F. Finch (pubertad, mal humor, negatividad) de Lázaro.
P. Pensamientos lógicos de Lázaro.
Anders Cydenius. Recuerdo de Lázaro, que fue su ejemplo a seguir.
Demandante1 
Demandande2
Don Beto se encuentra en su oficina. Está parado detrás de su escritorio volteando por la ventana hacia afuera, melancólico con las manos agarradas por detrás, con mucha formalidad. Suspira en el silencio.

Entra Cecilio.
Cecilio: ¿Don Beto? Allá afuera está esperando…

Don Beto: (Aun con la mirada perdida, sólo sube la  voz) ¿Qué pasa Cecilio? Te dije claramente que no quería ver a nadie.

Cecilio: Sí señor, pero es que el que lo quiere ver es…

Don Beto: No me importa saber quien me está esperando (voltea lentamente hacia Cecilio y continúa) no me siento con humor para hablar de trabajo en este momento ¿Está claro?

Cecilio: Mucho, Ahora Vuelvo.
(Don Beto se da la vuelta a la ventana y Cecilio sale. Don Beto se seca el sudor de la frente con su mano)

Don Beto: Que tiempos.

(Llega Cecilio y se le acerca a Don Beto)

Cecilio: Señor ¿le pasa algo? … ¿Se encuentra usted bien?
Don Beto: (se voltea más rápido) Perdón Cecilio, es que me quedé pensando (suspira) recordando solamente.
(Se quedan en silencio los dos, Cecilio se queda parado, atento, con sus manos cruzadas por atrás. Don Beto recarga sus manos y su peso en la silla giratoria de su escritorio, y rompe el silencio)

Don Beto: Cuando era joven, tenía tantos sueños por cumplir, tantas ganas de hacer cosas, tantas ideas. Tantos proyectos…
 Cecilio: Señor, disculpe que lo contradiga, pero usted ha hecho muchísimas cosas, usted ha trabajado durísimo y es usted  el juez más reconocido y admirado de la ciudad entera. Además, tiene gran facilidad de palabra y sobretodo le cae bien a las personas.
Don Beto: Y eso no es todo, también tenía el poder de convocar a las masas y convencerlas de lo que yo decía.
Cecilio: ¿Tenía, Señor?
Don Beto: (Se da la vuelta y habla) Así es Cecilio, yo pude haber sido el mejor gobernante en la historia del país, ejercía la democracia como nadie y eso les encantaba, ahora sólo soy simple juez que tiene que basarse en leyes absolutas.
Cecilio: ¿Un simple Juez? 

Don Beto: (Voltea la cabeza tantito para verlo) sabes a lo que me refiero (Regresa su vista a la ventana) Conforme fui logrando éxitos, las cosas se me hicieron más fáciles, mi esfuerzo cedió el paso al autoritarismo y el uso  de mi poder para lograr lo que quisiera.
(Cecilio sale del escenario como si nada, Don Beto no lo nota, a los segundos regresa con una botella de whisky y dos vasos, Don Beto no se inmuta y sigue hablando.)
Don Beto: fui escalando posiciones, en un día era experto en algo, y al año siguiente me tenía que convertir experto en otra cosa totalmente diferente

Cecilio: (Mientras sirve el licor en un vaso) es de esperarse, su bandera fue siempre el servicio al pueblo, ¡la de cumplir con su compromiso social como líder!
(Don Beto  se da la vuelta y mientras habla, se acerca lentamente a Cecilio.)
Don Beto: Sin embargo, mis intenciones no tenían otro fin sino el de beneficiarme sólo a mí (Coge el vaso con whisky) para satisfacer mi ego, para sentirme importante… Salud.

(Los dos se beben de un trago)

Don Beto: Pero fue eso lo que me derrumbó de la cumbre por completo (Lo dice estirando su vaso)

Cecilio: (Sirviéndole otro whisky) la vanidad… la ambición… (Le entrega el Whisky)

Don Beto: (Levantando ligeramente su vaso) Exactamente, Cecilio,  con el paso de los años en mi carrera política me vi envuelto en muchos conflictos, envidias de otros compañeros políticos, adversarios de otros partidos, pequeños crímenes y abusos de poder que se fueron sumando a mi lista de pecados, porque claro está, robaba de los impuestos del pueblo que me amaba.

Cecilio: Víctima de la extorción (Se bebe su whisky)
(Don Beto estaba a punto de tomarse su whisky cuando se interrumpe el mismo)

Don Beto: si, pero sobre todo de escándalos… Escándalos ridículos a los cuales no tenía pensado arriesgarme. Así que tapaba todo con mi poder, influencias y con dinero. Y la extorción que mencionas me llevó incluso a amenazar de muerte a varias personas y eso formuló cada vez más escándalos.

Cecilio: ¡Dios mío!
Don Beto: Y de pronto llegó el amor ¡Salud por el amor Cecilio! (Levanta su vaso)
(Cecilio se apresura a servirse de nuevo y choca la copa con Don Beto)

Cecilio: ¡Salud!
Don Beto: Llegaron mis hijos y los descuidé por completo, por estar metido en mis conflictos. Se podría decir que ni los vi crecer, ¿qué clase de ejemplo es un padre que comete crímenes contra el estado al que le prometió democracia, igualdad y transparencia?   …la transparencia puede llegar a doler.
Cecilio: La verdad siempre duele…

Don Beto: No Cecilio. Sólo duele la verdad cuando es tan sucia como la mía.
(Silencio unos segundos)
Don Beto: no culparía a mis hijos si me odiaran…
Cecilio: Me imagino… pero ahora todo ya está bien, tiene un trabajo honorable y el pasado ya quedó muy atrás.

Don Beto: El presente es el eco del pasado, y claro que quedé en libertad, el dinero hace que el sol salga de noche. Y perdí mi dignidad, mas no mis influencias, así fue como llegué hasta 

aquí, un juez arrepentido y viejo que sólo quiere pagar sus errores.

(Entra de repente la secretaria de Don Beto, los dos se quedan en silencio y la ven, pero no se sobre saltan)


Secretaria: señor Alberto, el muchacho regreso insiste en verlo, asegura que será breve ¿llamo a seguridad?
Don Beto: (asomando la vista por su vaso) no, si es tan urgente que pase, ya no estoy tan ocupado (se seca las lágrimas con la mano)

Secretaria: enseguida lo paso.

(La secretaria sale)
Cecilio: ¿Quiere más whisky, Don Beto?

Don Beto: No gracias, Cecilio, un trago más y rompo en lágrimas.

Cecilio: me alegra darme cuenta de su humildad.

(Entra la Secretaria sola y después Andrés)

Secretaria: Adelante

(Entra Andrés y de inmediato sale la secretaria)

Andrés: Don Alberto Robles Ruelas, Buenos Días.

(Don Beto se le acerca)

Don Beto: Andrés (Se dan un apretón de manos) Te quiero presentar al licenciado Cecilio Treviño.

Andrés: Mucho gusto, Andrés Robles.

Don Beto: ¿A qué se debe tu visita tan repentina Andrés?

Andrés: (Caminando lentamente por la oficina)  Seré breve, te vengo a hablar del caso del diputado Lázaro Grijalva ¿Sabes de qué hablo?

Don Beto: (Recargando los brazos en la silla, pensativo) ¿Lázaro Grijalva? ¿No es el candidato a gobernador? ¿Qué hay con él?

Andrés: No me digas que no estás enterado (Cecilio le ofrece in whisky) No gracias. Lo citaron a la corte por sospechas de robo de impuestos.

Don Beto: ¿Pero cómo?

Andrés: Resulta que todo empezó con un disque ciudadano curioso que trató de averiguar cuánto ganaba Lázaro mensualmente, pero investigué al muchacho, resultó que todo es un plan de la competencia, desde hace tiempo se sospechaba de Lázaro por extorción. El caso es que se negó a dar la información y ahora lo quieren investigar a fondo.

Don Beto: No puedo creerlo ¿No era el lema de su campaña “Trabajando con una conciencia transparente”? 

Andrés: En efecto, fue una de las iniciativas de la competencia para sospechar, y al parecer dieron en el clavo.

Don Beto: ¿Apoco si salió corrupto?

Andrés: no está entre mis intenciones decir algo antes de tiempo.
Don Beto: ¿Y cuál es tu punto entonces?

Andrés: Pues Lázaro Grijalva me contrató d abogado, y cada día me está soltando la sopa, tú sabes, cree que por dinero me voy a poner de su lado y lo voy a salvar de todo, y por ahora, eso quiero que crea.

Don Beto: ¿y qué, quieres un Óscar?

Andrés: ¿por qué no te sientas y te calmas?

Don Beto: Lo siento Andrés, por favor continúa. Espera, Cecilio, ¿serías tan amable de proporcionarme agua?

Cecilio: Claro, Don Beto.

Don Beto: ¿Decías?

Andrés: Se suponía que Lázaro tendría que dar la información que le pidieron para antier, ya sabes, máximo quince días hábiles después.

Don Beto: Claro.

Andrés: Pues no entregó nada, y me pidieron que consiguiera una audiencia para mayor investigación, entonces Lázaro salió con que necesitaba documentos extras para proporcionar su información por lo que…

Don Beto: pidió tiempo para sacar esos documentes y si en sesenta días no volvían a insistir por la información, Lázaro se lavaría las manos y no estaría obligado a dar la información. Entonces, ¿Cuál es el problema? Aun le queda tiempo para…

Andrés: No, se investigó y no necesita ningún documento para dar esa información, es simplemente decir cuánto dinero gana y de dónde lo obtiene, Es sencillo. Y debería ser más para él puesto que su lema y su escudo es la transparencia. Debería hacer el ejemplo demostrando que tiene una conciencia transparente.
(Se quedan en silencio un rato)

Don Beto: ¿Qué es la transparencia?

Andrés: ¿Perdón? Tengo entendido que tú eres el juez con más estudios sobre la ley de acceso a la información pública, siempre te has destacado por tu conocimiento tan amplio.

Don Beto: Claro, la información es  poder. Pero, en sí, (Entra Cecilio caminando con un vaso transparente con agua) ¿Qué es la transparencia?

Cecilio: ¿la ley de transparencia? (Lo voltean a ver) pues tengo entendido que su objetivo es proveer lo necesario para garantizar el acceso de todo ciudadano a la información que manejan las autoridades del estado, ya sea ejecutivo, legislativo y judicial (Le entrega el agua a Don Beto)

Don Beto: Esa es la definición de transparencia, Cecilio, lo que quiero saber es qué es en verdad la transparencia, cómo nos sirve, cómo interfiere en nuestra vida. (Se quedan todos en silencio y Don Beto habla mientras observa detenidamente el vaso de agua) La transparencia, es confianza, es seguridad, es la libertad de poder ver más allá de lo superficial. Poder ver el color de lo que está adentro e incluso ver qué hay más allá. Es algo que te hace creer a ciegas porque no hay nada que intercepte la verdad en la que confías. Eso es transparencia. (Deja de ver su vaso y voltea a ver a los otros dos) Sobre todo porque la ley no se limita a cobrar para un acceso a la información.

Cecilio: Ojalá todos pensaran así y respetaran esa obligación manteniendo limpia la transparencia.

Andrés: Sobre todo la gente que la usa de referencia para sus campañas electorales… El caso es que te quiero pedir que seas el juez que juzgues a Lázaro Grijalva.

Don Beto: ¿Porqué yo, Andrés?

Andrés: Porque confío en que harás lo correcto, con lo que te he dicho puedes darte una idea a lo que me refiero con correcto. ¿Qué te parece mi plan?
Don Beto: (Lo ve enojadísimo y luego rompe en carcajadas) Eres más manipulador que yo. Pues si puedes, quieres y te nace, entonces si debes. El día que no te nazca es porque ya murió, entonces ya no deberás. Yo te recomiendo que trates de investigarlo un poco más. Nos ponemos en contacto para una audiencia y si te aseguras de algo me avisas a mí personalmente. 
Andrés: Entendido Capo. Por ahora (Sonríe a Cecilio) Me retiro.

(Don Beto se levanta, le da la vuelta a su escritorio para estar frente de Andrés y se dan la mano)

Don Beto: Te quiero hijo.

Andrés: (Suspira) Hasta luego papá. Gusto en conocerte Cecilio.

Cecilio: El placer es mío, Señor Andrés.

(Andrés sale, Don Beto se queda igual de melancólico que antes)

Cecilio: Vaya, su hijo en verdad se ve todo un profesional.

Andrés: Lo es.

Cecilio: Se parece  a usted.

Don Beto: (Se enoja) No pienses eso Cecilio, mucho menos lo digas, él tiene un corazón puro y a salvo de ambiciones. No se parece a mí.

Cecilio: Lo que usted Diga Don Beto…

Don Beto: y ahora retírate, que tengo que estudiar el caso, y ahora sí, no quiero interrupciones.

(Cecilio asiente con la cabeza y se va, pero se detiene cuando Don Beto Habla)
Don Beto: Ah, y Cecilio (Levanta su vaso como en brindis)  Gracias por el agua.

(Cecilio hace una pequeña reverencia con la cabeza y sale)

(Don Beto se va a sentarse a su silla)

FIN DE LA PRIMERA ESCENA.

ESCENA DOS

(En la casa de Lázaro Grijalva. Hay una cama, Un cuadro de Anders Chydenius, y cosas finas como un reloj, un buró y una mesita o un mueble con licores y recipientes de cristal)

(Lázaro entra precipitadamente, está medio borracho, la ropa a pesar de ser muy elegante, esta arrugada y toda desacomodada) 

Lázaro: ¡Mi cabeza! ¡me va a explotar! (Se quita la corbata y el saco entre quejidos) Que tonterías con la transparencia. Yo soy Lázaro Grijalva, todo el mundo me adora, no perderé poder sólo por no brindar una información insignificante (Bosteza y se quita los zapatos se acuesta)  insignificante  (Da dos aplausos  y se apaga la luz. Pasan siete segundos y se escuchan otros dos aplausos. Se prenden las luces inmediatamente. Entran los seis personajes de la conciencia (B,M,L,R,P,F) B y F acomodan una mesita de madera en el centro. Entra L por en medio y pone el tendedero. Del lado derecho sale R brincando muy sonriente. Del lado izquierdo entra primero M muy formal y segundos después sale P con una silla y descalzo. B y F se  devuelven por su silla M le entrega la silla a L. todos antes de sentarse ponen la letra correspondiente en el tendedero con un gancho)
L: Gracias.

(R se va con P)

R: ¡Hola!
P: ¿Qué tal, amiga? Me agrada tu puntualidad

R: Gracias, ojalá todos lo notaran al igual que usted (Lo dice volteando a ver a L y a M)

P: no es preciso hacer ver los defectos ajenos. Mucho menos cuando todos formamos parte de la conciencia de la misma persona. (Lo dice volteando a ver a Lázaro)

(Se acerca B a ellos)

B: Y mucho menos cuando este se encuentra en problemas tan agudos.
(P está a punto de hablar pero L interrumpe desde atrás)

L: (Sonriendo) ¿Oigan? Acá es el debate.

(M se ríe y se sienta en su lugar, F ya estaba en el suyo, B se sienta y P se acerca a escuchar)

L: Gracias. Todos sabemos porque estamos aquí ¿verdad?
Todos: Si.

L: Bien, los cargos contra Lázaro, son efectivamente ciertos, si ninguno de aquí está alterado aun es porque Lázaro no lo quiere aceptar y trata de hacerse creer que no va a pasar nada.

(Todos voltean a ver a P y esta de espaldas a ellos)

P: Es correcto, nos van a encerrar, por eso tenemos que planear algo.

(Voltean a ver nuevamente a L)

L: Perfecto, lamentablemente la verdad estamos j…


B: A  lo que ella se refiere es a que Lázaro será juzgado de un crimen que si cometió.

F: Sin mencionar la humillación que pasaría su partido. Su conciencia transparente ya está en la basura (R se ríe)

P: Nosotros, como su conciencia, tenemos la obligación de hacer que Lázaro entre en razón de su crimen.
B: Y pague sus consecuencias.

M: O mejor, idear un plan para mantener maquillado el alboroto, un soborno, es más fácil. No está en mis planes perder poder.

R: La verdad, todo era mejor cuando no estabas tú. Éramos libres de tantos problemas.

F: es cierto, miren donde estamos por culpa de la ambición. Antes todo era paz. Hemos perdido tantas cosas por tu culp…
L: ¡Orden! Orden, todos somos parte de una sola conciencia, aquí no estamos para sacar culpables, sino para establecer una reacción en Lázaro. ¡No para confundirlo más!

(B levanta su mano)

L: Adelante.

B: Tenemos que aceptar que antes de que llegara la ambición, nuestro objetivo era dar a entender que el ciudadano tiene que actuar para mejorar la situación en que vivimos.

P: Y así lo deberíamos seguir haciendo.

F: A estas alturas ya no vale la pena recapacitar. Ya está todo perdido, en menos de una semana vamos a estar en la cárcel.

L: ¡Señores! Contrólense, así no vamos a solucionar nada, tenemos que dar propuestas para luego escoger la mejor.

M: Yo ya di la mía y no pienso que exista una mejor. Ustedes saben que fácilmente podemos arreglar todo. Déjenmelo a mí. Tenemos el dinero suficiente.

L: ¿Ustedes qué piensan?

P: No sé, es buena opción, pero no es muy segura y si no resultara nos ira mucho peor. Aparte, ¿no es muy tarde ya para eso?

B: Yo estoy totalmente en desacuerdo. La ley obligaba a Lázaro a proporcionar al instituto y al tribunal, la información que estos determinen en relación con el cumplimiento de la atribución de dar información pública.
F: ¿Y qué significa eso?

B: Que, al no haber entregado la información, esta obligado a presentarse al tribunal para justificarse porque ahora ya está bajo muchas sospechas por no cumplir la ley de transparencia. 

R: No comprendo porqué es tan importante esa información, es decir, ¿al grado de levantar sospechas y ser juzgado?

F: Ninguno de nosotros comprende…

L: Es por eso que traje a un viejo amigo, un ejemplo a seguir para Lázaro desde que decidió estudiar política.

P: No me digas que estás hablando de…

(Sale a escena Anders Chydenius)

Chydenius: Efectivamente compañero, yo soy Anders Chydenius, este Lázaro casi se olvida de  mí.

(L se levanta y lo saluda calurosamente)

L: ¡Amigo! Cuánto tiempo.

R: ¿Me podrían explicar quién es él?

M: Y más importante aún. ¿Nos va a cobrar?
Chydenius: (Ríe) No amigo, (Se acerca al tendedero, saca de su bolsa el acento y el gancho y se lo cuelga donde va mientras habla) Yo sólo vine a aclarar sus dudas sobre la ley de transparencia, tengo entendido que están metidos en un buen conflicto y ni saben bien porqué

(Todos se quedan en silencio)

Chydenius: Yo amiguita, como dije, soy Anders Chydenius. Era un liberal, matemático, filósofo pero sobre todo un político demócrata impecable. Me destaqué por ser el primer autor de la ley de acceso a la información en 1776 en Finlandia.

(Lázaro ronca y todos guardan silencio y lo voltean a ver asustados)

Chydenius: Creo que tengo que apurarme ¿verdad? Bien, en primer lugar, siendo Lázaro Grijalva un diputado, forma parte del poder legislativo, lo cual lo obliga a brindar públicamente información sobre qué posee, genere y maneje en sus campos de acción.

R: ¿Pero toda clase de información?

Chydenius: No toda, se tiene que guardad confidencialidad, no se les obliga a responder sobre asuntos personales.

P: Tales como su dirección, edad y ese tipo de cosas. 
(Chydenius se acerca a Lázaro y posa igual que en su portarretrato) 
Chydenius: Exactamente, también tienen que evitar mentir sobre su información, sobre todo en la información básica, o sea, cuanto dinero ganan y que hacen con él.

M: Lo único que tiene importancia aquí es qué pasa si el obligado no cumple con su obligación de brindar la información
Chydenius: Si el funcionario o autoridad no publica su información, un juez definirá qué procede y obligará a la persona a darla, y si hay algo que no sea transparente, el juez castigará

F: A Lázaro…

Chydenius: En efecto…

(Se quedan callados unos segundos)

Chydenius: (se burla) creo que si están metidos en un buen problema…

L: ¿Sabían que el Juez será Alberto Robles?

M: ¡Viejo hipócrita! Sólo quiere desvestirse de sí mismo.
B: Si el obligado no cumple esta ley, hay varias formas de ser castigado ¿Verdad?

Chydenius: Por supuesto, pueden ser castigados con multas o descuentos de salario.

M: Ojala sea sólo eso, a fin de cuentas, nuestras multas las termina pagando la gente con los impuestos.
Chydenius: También pueden perder su trabajo y licencia (silencio suspensivo) y dependiendo de la gravedad, se puede tener consecuencias penales, es decir, ir a dar a la cárcel.

R: Es decir, perder la felicidad.

F: Perder la oportunidad de cambiar.

B: La obligación de ser bueno con el pueblo.

P: perder la habilidad de pensar para mejorar.

L: Perder el liderazgo 

M: Perder todo el poder.

(Entonces suena la alarma del cuarto, todos suspiran al unísono, y se levantan y comienzan a huir, unos agarran las letras, otros la mesa y su silla y se van, ya cuando están a punto de irse, L apaga la luz aplaudiendo dos veces. Pasan unos segundos en la oscuridad. Y se vuelven a escuchar los aplausos. Se prende la luz nuevamente, y Lázaro ya está sentado en su cama,

se despereza y lentamente se mueve hasta apagar la alarma, se mira en el espejo y cuando ya se va, se regresa a observar el dibujo de Anders Chydenius. Se devuelve y sale)
ESCENA TRES

En el jurado están sólo el público y el tribunal (El público dando el perfil y el tribunal de frente) El público se encuentra hablando entre sí, mucho. El tribunal que son sólo cuatro personas se encuentran en silencio.

Hay dos guardias en la entrada. Uno abre la puerta, y entra Andrés Robles y Lázaro. Cuando entran, el público sube la voz. Dos de los cuatro del tribunal, se levantan y se sientan frente al estrado. 
Seguidos de la mirada del público, pasan Andrés y Lázaro en silencio y se sientan enfrente del estrado también. 

Guardia: Silencio por favor. Reciban con todo respeto al honorable Juez Alberto Robles Ruelas.

(Todos en la sala se levantan. Por un lado del estrado salen Cecilio y Don Beto, Cecilio se va a sentar con los otros secretarios al tribunal y Don Beto se sienta en su escritorio)

Don Beto: Silencio todos por favor… silencio… ¿los cargos contra Lázaro Grijalva?

Demandante1: Los cargos contra el acusado (Se levanta)  son el uso incorrecto de la ley de acceso a la información pública.
Don Beto: Hable lo más claro posible por favor.

Demandante2: Su señoría, si me da permiso, me gustaría agregar antes de comenzar, que no nos sentimos muy cómodos siendo concientes de que el abogado defensor de Lázaro es su hijo… opino que el tribunal.

Don Beto: Ninguna insinuación de preferencia a cualquier persona en este juzgado será tolerada, así que le sugiero que se concentre en hacer su trabajo, si sabe lo que le conviene.

Demandante2: Si, su señoría…

Demandante1: A Lázaro Grijalva se le ha investigado y cada vez se le han levantado más sospechas, tenemos pruebas de que posee siete mansiones, incluyendo dos en nueva Zelanda.

(La gente se alborota)

Don Beto: ¿Siete mansiones? ¿Está usted seguro de lo que está diciendo?

Lázaro: Señoría…

Don Beto: ¡silencio! Espere su turno…

Demandante1: (Se levanta y se acerca al juez con unos papeles) Aquí tenemos fotos, comprobantes de domicilio e incluso documentos que aseguran que Lázaro Grijalva es el dueño de estas propiedades

(Don Beto se pone sus lentes y observa las fotos lentamente al aire)

Demandante1: Entonces, al acusado ahora le preguntamos. ¿De dónde sacó tal cantidad de dinero para comprar todo esto? La respuesta era fácil de responder, pero él señor diputado no quiso ofrecernos la información. Primer error para sospechar aún más.
Demandante2: De hecho hasta la fecha no se ha proporcionado tal información.

Demandante1: Su señoría, le ruego que obligue al acusado a justificar su falta de cumplimiento hacia la ley.
Don Beto: Con todo respeto, usted no tiene derecho sobre como debo yo ejercer mi trabajo. Pero en este caso… le exijo, señor Lázaro Grijalva, que haga algo en su defensa.

(Lázaro y Andrés se pelean con discreción)

Don Beto: ¡silencio! ¿No tiene una justificación? Si no dice nada, en este momento será sentenciado...

Hombre: ¡Métanlo a la cárcel! ¡Ladrón! Nos roba todo nuestro dinero.

Don Beto: ¡Saquen inmediatamente a ese hombre de aquí!

(Dos guardias se acercan al hombre, lo toman con violencia y lo arrastran hasta sacarlo de la oficina)

Hombre: ¡Ladrón! Es culpable ¡es un ladrón!

Don Beto: (se seca el sudor de la frente) Terminemos ya con esto por favor, le repito, sólo una vez más. Si no tiene una justificación para no haber dicho cómo consiguió el dinero, será sentenciado y continuarán más investigaciones sobre usted, hasta dejarlo hundido en lo más profundo de la cárcel.
(Silencio)

Lázaro: Ayúdame Andrés. Para algo te pagué. Además es tú papá.

(Andrés hace ademanes desesperados de no sabe nada. Silencio)

Don Beto: le doy siete segundos para hablar Lázaro.

(Pasan siete en silencio, la gente comienza a alborotarse poco a poco, pasan los segundos y Lázaro se altera. En cuanto habla Don Beto todos se callan)

Don Beto: Por favor, escolten a este señor hasta los separos, y pónganlo en alguna celda donde permanecerá hasta ser investigado.

(Los guardias se acercan a él. Lázaro se levanta y se altera un poco)

Lázaro: ¡No, no! Por favor su señoría, por favor ¡póngase en mis zapatos!

Don Beto: Ya tengo los míos, gracias. Por favor, todos retírense.

(Se llevan a Lázaro y todo el mundo se va menos Andrés, Cecilio y Don Beto, que se queda 

muy pensativo igual que al principio, se quita el saco y se recarga en su escritorio, se le acerca Cecilio mientras Andrés conversa con unas personas del público)

Cecilio: ¿Todo bien, Don Beto?

(En eso, Andrés se les acerca muy alegre)

Don Beto: ¿Porqué estás tan alegre, Andrés? Perdiste rotundamente tu caso.
Andrés: Ganar los casos no es la única forma de un abogado para ganar dinero, además, con Lázaro en la cárcel ya no queda otro adversario fuerte para gobernador, seguro ya ganamos.

Cecilio: Felicidades Andrés, al parecer tienes todo lo que quieres.

Andrés: Así es. Y todo gracias a ti papá (Le aprieta el hombro y sale sonriendo)

Cecilio: ¿Qué le sucede Don Beto? No parece feliz.

Don Beto: Al corazón no se le engaña, Cecilio, él siempre nos convence.

Cecilio: ¿No siente usted que ha hecho lo correcto?

Don Beto: No lo sé, supongo que sí… lo que me pasa es que me duele ver tan perdida a la sociedad, si un político dice en su campaña tener una conciencia transparente y este le roba al pueblo ¿qué pasa con toda la demás gente? ¿Qué clase de conciencia es esa?

Cecilio: Usted es un claro ejemplo de que se debe tener la conciencia intacta o si no arrepentirse de los errores.

Don Beto: Me duele también ver que haya pocas personas que no traten de transmitir este mensaje, que no se tomen el tiempo de dar a entender que se tiene que ser transparenta de alma, de corazón, transparente de tentaciones para así, poder tener… una conciencia transparente

(Mientras Don Beto se va a sentar a su silla)
